
do cuanto se les expl ica por el mero he-
cho de no querer reconocer que el jazz 
es música, que el jazz t iene sent ido, que 
su espi r i tua l idad es d igna de elogio. 
Cuando se t iene esta predisposición de 
antemano, resulta obv io perder siquie-
ra uñ segundo, t ra tando de hacer com-
prender una verdad. 

Sinceramente, lo sent imos. 
D U K E 

Gerona. Septiembre de 1947 

£B fíempOe medio 
como explicación 

Siempre tenemos que acariciar la idea ^ 
de que todas las cosas reales que toca-
mos, sent imos y perc ib imos, pueden 
convert i rse en muchos aspectos di feren-
tes, por el cual se fo rmu lan controver-
sias, discusiones y formas que por leyes 
razonables — dentro la var iedad de las 
ideologías humanas—exis ten en la real i -
dad. 
- La música de jazz t iene muchos adep-
tas, pero tamb ién t iene muchos enemi -
gos. *¿Cómo es posible que una música 
que gusta a unos no pueda gustar a 
otros? Senc i l lamente; diferentes op in io -
nes como en todas las cosas, y por otra 
parte, aquel sentido de querer discut i r 
una cosa que no se sabe de qué va n i de 
qué viene. Una parte impor tante , piensa 
y d i vu lga que unos inst rumentos que só-
lo saben hacer ru ido sin f ina l idades—pa-
ra e l los—no t ienen n i n g ú n valor art ist ico. 

Nosotros tenemos que ser razonables 
y damos en parte la razón a estas man i -
festaciones, sabiendo posi t ivamente que, 
cuando a los músicos les ¡interesa obse 
quiar a u n púb l ico frenético y fal to de 

conocimientos musicales, pero áv ido de 
escuchar y ba l la i unos bailes «esnobis-
tas», ellos arrancan notas exageradas a 

'SUS.instrumentos, que no l legan a n i ngu -
na parte. 

Existen unos «boogies» que siendo 
completamente arbi t rar ios, só o son toca-
dos en un t iempo alocado, ten iendo un 
posi t ivo éxito sobre unas masas exagera-
das e ignorantes a las buenas cual idades 
musicales del jazz, s iendo entonces apro-
vechadas por bastantes músicos para rea-
l izar proezas y acrobacias técnicas, que 
hacen mucho más daño a la música ver-
dadera de lo que ellos piensan. Estas es-
pontaneidades son captadas también por 
esa otra parte enemiga de lo bueno y de 
lo malo para lanzar un gr i to t r iunfante. 
Conceptúan a toda la música de una 
misma forma y no hay nadie que los 
pueda sacar de sus exageraciones. 

Pero la música de jazz, la p u r a y autén 
tica que nosotros sent imos, t iene sus do-
tes magní f icos, sus estudios necesarios,-
sus conocimientos asequib'es e impor tan-
tes, porque existe arte, l i n a i te qu^ hay 
que saberlo va luar y d is t ingui r . 

Sabemos, por e jemplo, que el «swing» 
depende mucho de la soltura y la f lex ib i -
l idad, como tamb ién del abandono que 

"reina en la ejecución. Tenemos que es-
tudiar , que el factor t i empo es m u y im-
portante para lograr una compos ic ión 
adecuada. Los extremos rápidos, hay que 
saberlos lograr para que no se l legue a 
consf gui r una acentuación inadecuada. 
En los extremos lentos, orur re 'o m ismo 
y por éso existe una regu lar idad media-
dora, que debe ser aprop iada a l a natu 
raleza de la in terpretac ión, para conse-
gui r una buena impres ión. 

Natura lmente , músicos como Louis 
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